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UN PASEO POR EL MUDEJAR ARAGONÉS

El 14 de Diciembre de 2001, el “Centro del Patrimonio Mundial”, dependiente de la UNESCO, declaró “Patrimonio de la Humanidad” al conjunto del arte mudéjar aragonés, atendiendo “a su universalidad, singularidad y autenticidad”. En realidad, esta declaración es una extensión de otra anterior, de 1986, relativa a “La arquitectura mudéjar de Teruel”. 

Los criterios seguidos por el citado  Centro del Patrimonio Mundial para la inclusión de una obra artística en el Patrimonio de la Humanidad, incluyen, entre otros, las siguientes exigencias:

- Que represente una obra maestra del genio de la creatividad humana.

- Que materialice un único y excepcional testimonio cultural de una civilización viva o desaparecida.

- Que sea un ejemplo de un tipo de arquitectura, muestra tecnológica o paisajística que ilustre un estadio de la historia de la Humanidad.

Las maravillosas muestras del arte mudéjar dispersas por las tres provincias aragonesas, cumplen ampliamente esos requisitos y el reconocimiento internacional que se les ha otorgado, ha alentado a las autoridades aragonesas y españolas a esmerarse en el cuidado, restauración y buena presentación de esos tesoros artísticos, que bien merecen que emprendamos un paseo para visitarlos.

Es lo que vamos a intentar en estos minutos, sin pretensiones eruditas de profundizar en la Historia, ni en las técnicas arquitectónicas ni en la crítica artística. Tan sólo simular un paseo y comentar las maravillas que iremos encontrando.

Hoy día se habla mucho de “arte mudéjar” o de “estilo mudéjar”, pero debemos advertir que estas denominaciones son muy recientes, quizás introducidas por José Amador de los Ríos en el siglo XIX. Para situarnos en su origen, recordaremos brevemente algunos hechos de la Historia de Aragón.

Zaragoza, la Cesaraugusta romana, tras breve ocupación por los suevos y visigodos, fue conquistada por los musulmanes en el año 714. Tras cuatro siglos de dominación árabe, Alfonso I el Batallador la conquistó, después de tenerla sitiada nueve meses, en 1118. La Reconquista aragonesa fue relativamente breve.  El mismo Alfonso I ocupó Calatayud (la Bílbilis romana y Qal’at Ayyub musulmana) en 1120 y Teruel fue conquistada por Alfonso II en 1171. Huesca, la romana Osca, que durante la ocupación musulmana había resistido a las expediciones de los francos, había sido ocupada por Pedro I de Aragón en  1096 y Barbastro lo fue en 1100.

La ocupación de un territorio tan extenso en menos de un siglo originó un grave problema de repoblación con familias cristianas. Hubo necesidad de conservar una considerable población islámica, a la que se “dejó quedarse”. Se trataba de los mudéjares.

En efecto, la palabra “mudejar”, según dicen los doctos, procede del árabe mudéyyen, participio pasado del verbo dayan, que significa permanecer, quedarse. Se denominó mudéjares a los mahometanos que, sin cambiar de religión, lengua y costumbres, quedaron como vasallos de los reinos cristianos. 

Al igual que en otras partes de la Península Ibérica, los vencedores en las sucesivas etapas de la “Reconquista”, necesitaban la colaboración de los pueblos islámicos sometidos; eso condijo a una relación entre unos y otros, que sin ser de igualdad, pues los mudéjares pasaron a ser vasallos de los reinos cristianos y confinados a vivir en las “morerías”, al margen de las ciudades, o en el campo, eran muy activas en el comercio y en los servicios. Los artesanos mudéjares eran contratados por los cristianos para todo tipo de construcciones, incluidas las de los templos que se precisaban para las ciudades recién conquistadas. 

Esta situación inició un largo periodo de convivencia entre cristianos y mahometanos, en el que participaban también los judíos, ejemplo de tolerancia y de mutuo enriquecimiento, que hoy miramos con admiración. Esta convivencia, dio valiosos frutos culturales y artísticos, además de hacer posible el desarrollo económico de la época. Durante ese periodo, fue importantísima la participación de la mano de obra mudéjar en todos los oficios y los alarifes o “maestros moros” alcanzaron una consideración social semejante o superior a la de los cristianos, siendo contratados por los reyes y arzobispos para las más importantes construcciones. Desgraciadamente, la intolerancia fue haciendo mella en esta situación, que empeoró en 1492, con la expulsión de los judíos y acabó en 1610, con la expulsión de los moriscos. 

El fenómeno de los mudéjares presenta cierta simetría con el de los mozárabes, que eran los individuos de las minorías hispánicas que vivieron en la España musulmana hasta fines del siglo XI, conservando su religión cristiana e incluso su organización eclesiástica y judicial, consentidas por el derecho islámico. Pero las diferencias son muy grandes y la herencia cultural que nos dejaron estos no puede compararse con la que nos han legado los mudéjares. 

La situación que hemos comentado dio lugar al nacimiento de la “Arquitectura Mudéjar”, e incluso del “Arte Mudéjar”, en gran parte de la península ibérica, pudiendo distinguirse, con características muy diferenciadas, la de las regiones castellanas, la de Andalucía y la de Aragón. Hoy nos vamos a referir tan sólo a esta última. Si se desea información sobre el mudéjar de las otras regiones, puede consultarse el libro de Gonzalo M. Borrás Gualis: “El arte mudéjar. La estética islámica en el arte cristiano”. De este prolífico autor son también los mejores libros sobre el Mudéjar aragonés.

 En el siglo XIV, los “maestros moros” o alarifes colaboraron intensamente con los cristianos de Aragón en la edificación de los templos para las poblaciones recién conquistadas. Esta colaboración se prolongó al siglo siguiente, sobre todo en las obras patrocinadas por el papa (o antipapa) Benedicto XIII.

En muchas ocasiones, el arte mudéjar aragonés es menospreciado, al considerar que los materiales que emplea, fundamentalmente ladrillo, yeso y madera, no pueden compararse con la sillería en piedra preciosamente tallada, utilizada en el románico y en el gótico. No obstante, esta apreciación requiere algunas matizaciones. Desde luego, al florecimiento del mudéjar aragonés contribuyó mucho la escasez de canteras de buena piedra que se da en el valle del Ebro, sobre todo en su parte sur, junto con la abundancia de arcillas adecuadas para convertirlas en ladrillos. Debemos hacer notar que la carencia de hierro en estas arcillas da a los ladrillos un color ocre o amarillento muy distinto del rojizo “color ladrillo” del que se habla habitualmente en otras regiones. 

Pero aparte de esa razón de disponibilidad de materiales, la arquitectura mudéjar ofrecía una ventaja importante sobre la de los otros estilos, que era la rapidez con que se podían construir los edificios. Las maravillosas torres mudéjares que, con leves restauraciones de su decoración, nos impresionan hoy día, después de cinco siglos, se solían levantar en un solo año, poniendo sus cimientos en el invierno, trabajando en su elaborada decoración en el buen tiempo y rematándolas en el otoño siguiente. Esto era sorprendente para los que conocían cómo se eternizaban las obras de cantería de las catedrales góticas, cuya construcción se alargaba tanto, que a lo largo de los trabajos, cambiaban los gustos de sus promotores y se terminaban con un estilo diferente al de su comienzo. El mudéjar, por tanto, ofrecía soluciones arquitectónicas muy ventajosas en algunos aspectos. 

Otra razón por la que el mudéjar no es apreciado debidamente es que la mayor parte de la gente sólo conoce sus innumerables torres, mientras que ignora las soluciones que aportó a los interiores de los templos y palacios. Esto es debido a que dada la época en que se construyeron estos, se tardó muy poco en que esos interiores fueran invadidos por el más exuberante barroco y sus fachadas “completadas” con aditamentos también barrocos o neoclásicos. Mientras que ha sido posible “desnudar” de esos aditamentos los templos románicos, construidos en piedra, las estructuras de ladrillo de las construcciones mudéjares han sido mucho más dañadas por ellos. Incluso en Aragón, quedan pocos monumentos mudéjares que hayan mantenido intacta su obra.

Si las razones expuestas explican la aceptación del estilo mudéjar por los reinos cristianos, no son suficientes para aclararnos la inspiración artística que lo originó ni aún las innovaciones técnicas que aportó. Estas hay que buscarlas en el arte islámico que se desarrolló en la Península y en la permanencia en ella de los alarifes y artesanos que quedaron al servicio de los cristianos, es decir, a los mudéjares, y la existencia en Aragón de monumentos islámicos que sirvieron de modelo. Desgraciadamente, las mezquitas desaparecieron en pocos años – parece ser que hubo una magnífica en el mismo Zaragoza, exactamente en el rectángulo que hoy ocupa la Seo del Salvador, de la que apenas se sabe nada – pero nos queda la magnífica muestra de La Aljafería, a la que tenemos que dedicar algunos comentarios.

Otro aspecto del mudéjar aragonés que conviene resaltar, y que ha contribuido a su reconocimiento como patrimonio mundial, es su singularidad y originalidad.  Sin salir de España podemos admirar maravillas del arte románico, abundantes en todo el Camino de Santiago, en Lérida y en Castilla, pero estos tesoros, aun siendo valiosísimos, no superan a los que podemos encontrar en Francia, Alemania, Italia e Inglaterra. Otro tanto ocurre con la arquitectura gótica: nuestro conjunto de catedrales góticas compite dignamente con el de nuestros vecinos, pero no llega a superarlo. En cambio el arte mudéjar, distinto del islámico, aunque tenga sus raíces en él, es un fenómeno único español y especialmente el aragonés, por su unidad y extensión, no tiene semejante en el mundo entero. Menéndez Pelayo dijo de él que era “el único del que podemos envanecernos en España”. 

Como decíamos antes, el origen del mudéjar aragonés hay que buscarlo en el ejemplo islámico de La Aljafería. Este castillo-palacio, después de las concienzudas obras de restauración que se han llevado a cabo en él, ha quedado convertido en un “collage”, en el que se han tratado de respetar y realzar lo mejor de cada una de las sucesivas reformas que a lo largo de la historia se han ido acumulando sobre él.

Convertido en cuartel y arsenal militar, tapiados casi todos sus elementos artísticos interiores, desfigurado su exterior con construcciones adosadas y cegado su foso, presentaba un lamentable aspecto cuando fue declarado Monumento Nacional de Interés Histórico-Artístico en 1931. El arquitecto Francisco Iñiguez Almech dedicó una treintena de años a la ingente tarea de rescatar los tesoros que encerraba, hasta su fallecimiento en 1982; otros arquitectos continuaron eficazmente la tarea, alentada en 1987 con la decisión de instalar, ocupando la plaza del castillo, la sede de las Cortes de Aragón previstas en el Estatuto de Autonomía.

La Aljafería comprende diversas partes que nos han llegado de distintos periodos de la Historia, muchas de ellas construidas destruyendo u ocultando las anteriores, por lo que en la restauración ha habido que tomar delicadas decisiones sobre lo que convenía conservar o mostrar. Entre esas partes, debemos destacar:

· El Palacio Islámico. Recinto fortificado de planta cuadrangular, con torreones semicirculares, que comprende la llamada Torre del Trovador, procedente del siglo IX. El interior constituye el Palacio Taifal, islámico de influencia omeya, con una fina y profusa decoración de yeso, enriquecida a finales del siglo XI. En el Museo Arqueológico de Madrid podemos contemplar muestras de algunos de sus elementos. Sus logros arquitectónicos sirvieron de modelo a las obras islámicas de los Reales Alcázares de Sevilla y de la Alambra de Granada, que son posteriores a La Aljafería.

· El palacio cristiano medieval.  Tras la conquista de Zaragoza por Alfonso I el Batallador, La Aljafería se convirtió en palacio real y sufrió importantes reformas al gusto de los monarcas cristianos, que incluyeron la construcción en su interior de la Iglesia de  San Martín, de la alcoba de Santa Isabel y sobre todo, del palacio de Pedro IV. Esta es la parte propiamente mudéjar del monumento.
· El palacio de los Reyes Católicos. Construido sobre el Islámico por los Reyes Católicos hacia el año 1492, bajo la dirección del maestro mudéjar Faraig de Gali, con maravillosas techumbres de maderas doradas y policromadas.
· Las reformas de Felipe II. Este monarca transformó La Aljafería en un fuerte de su época, con baluartes pentagonales y un amplio foso, como alarde de poder real frente a las reivindicaciones forales aragonesas. En los siglos posteriores, se introdujeron reformas utilitarias con finalidad militar que fueron desvirtuando y ocultando la mayor parte del tesoro artístico de La Alfajería, hasta darle la apariencia de un desvencijado cuartel.
· Las Cortes de Aragón. Coincidiendo con las concienzudas obras de restauración del monumento, y sacrificando parte del espacio libre de su gran plaza central, a partir de 1987, se edificó el suntuoso palacio que hoy día alberga a las Cortes de Aragón.  

Tan heterogénea en sus estilos artísticos como La Aljafería resulta la Catedral de Zaragoza, o sea La Seo del Salvador. Se comprende esta diversidad, teniendo en cuenta su complicada historia. En lo que fue la Cesaraugusta romana, en el siglo VIII, durante la dominación musulmana, se construyó la Mezquita Mayor a orillas del Ebro, junto a su puerto fluvial. Fue la primera mezquita construida por los árabes en la Península Ibérica. Después de su conquista por Alfonso I el Batallador, fue consagrada como catedral cristiana en 1121; muy poco se sabe de ella. Antes de terminar el siglo, fue sustituida por un templo románico con cinco ábsides, que aprovechó el alminar como campanario.

 De la mezquita no queda nada y del templo románico tan sólo dos ábsides de piedra, uno de los cuales es visible desde el exterior. A principios del siglo XIV ese templo fue sustituido por otro de ladrillo y a finales de ese siglo le fue añadida la capilla de San Miguel, joya del mudéjar que hoy perdura con la denominación de “La Parroquieta”, cuyo muro presenta una maravillosa decoración. También puede admirarse su techumbre. El aragonés Papa Luna (o antipapa para otros), Benedicto XIII, hizo una reforma total del templo, dotándolo de un cimborrio mudéjar, que fue sustituido por otro parecido en el s. XVI. Tras sucesivas reformas la Catedral acabó ocupando toda la extensión de lo que fue la mezquita, casi cuadrada, con cinco naves de seis tramos, además de las dieciséis capillas laterales. En el siglo XVII se le añadió una esbelta torre barroca de inspiración italiana.

Don Pedro Martínez de Luna, que en 1394 fue elegido Papa con el nombre de  Benedicto XIII, al morir Clemente VII, durante el Cisma de Occidente, fue uno de los mayores impulsores de la arquitectura mudéjar de Aragón, tanto en su etapa de Arzobispo de Zaragoza como en la de Cardenal y en la de su largo y controvertido papado. Se valió para ello de los mejores “maestros moros”, entre los que destacó Mahoma Rami. Hizo traer a La Seo el cráneo de San Valero y regaló tres bustos-relicarios de plata, realizados en Aviñón, que hoy pueden contemplarse: el dedicado a San Valero, reproduce, en realidad, la efigie del mismo Benedicto XIII.

  La Seo del Salvador, con una historia tan complicada, presenta una impresionante mezcla de estilos que, después de su reciente y minuciosa restauración, nos permite maravillarnos con la increíble armonía conseguida. En la reciente reforma de la Plaza que comparte con la basílica-catedral de Nuestra Señora del Pilar, se edificó frente a su entrada un bello pabellón de acceso al subterráneo que alberga los restos romanos encontrados al intentar hacer un aparcamiento. Su estructura de láminas de piedra traslúcida fue muy criticada porque “desentonaba con La Seo”. ¿Algo puede desentonar a la vez con la portada neoclásica, el muro y el cimborrio mudéjares, el ábside románico, los ventanales que denuncian su interior gótico y la torre barroca?  

En Zaragoza se encuentran otras joyas de la arquitectura mudéjar, más claramente identificables con este estilo que las anteriores. Entre ellas destaca la Iglesia de San Pablo, construida en 1284, y ampliada en 1389, de modo que quedó en su interior la torre, ya terminada mucho antes. Se trata de una alta torre de planta octogonal, constituida por dos, una dentro de la otra, entre las cuales asciende una escalera. Los ladrillos de su exterior, dispuestos formando dibujos geométricos sirvieron de modelo a otras torres mudéjares. En el interior, los elementos mudéjares casi han desaparecido en las sucesivas reformas sufridas y el magnífico retablo del altar mayor, obra de Damián Forment (el mismo autor de los retablos del Pilar y de la Catedral de Huesca), ya no es mudéjar sino gótico-renacentista, pero oculta las ventanas con celosías, inspiradas en los arcos de La Aljafería, que denuncian el origen mudéjar del templo.

Zaragoza nos ofrece otras brillantes muestras del arte mudéjar, en las que destacan las torres, magníficamente decoradas, ya que los templos, en su mayor parte, han sufrido modificaciones que ocultan su original arquitectura, cuando no la destruyeron. Sirvan de ejemplo las de San Gil Abad y de San Miguel de los Navarros y, sobre todo la de Santa María Magdalena, cuya fábrica actual es de la primera mitad del siglo XIV. Su torre con bellísima decoración, ha sido recientemente restaurada.

También es digno de mención el Monasterio de la Resurrección de las Canonesas Comendadoras del Santo Sepulcro de Jerusalén, que fue construido en el siglo XIV, adosado a dos cubos de la muralla romana de Cesaraugusta; junto a él está la Iglesia barroca de San Nicolás de Bari. 

No puede verse, en cambio, otra muestra del arte mudéjar, aplicada esta vez a una finalidad civil – la de albergar un reloj y una campana que marcasen la hora en la ciudad – que fue la Torre Nueva. Se levantó en 1504, bajo la dirección de Gabriel Gombáu y de Juan de Sariñena, pero con la inestimable colaboración de los “maestros moros” Gali, Altabar y especialmente Mahoma Rami, al que citamos antes en relación con La Seo del Salvador. Era una obra maestra del mudéjar, pero adquirió una inclinación más pronunciada que la de Pisa, lo que obligó a reforzar su base. La inclinación se detuvo, pero a pesar de ello, un Ayuntamiento tomó la inconcebible determinación de derribarla en 1892. Nos han llegado numerosos grabados, e incluso fotografías, de la torre, que nos permiten llorar hoy su desaparición.

Nuestra Asociación ha hecho escala en Zaragoza en alguno de sus viajes, pero sin tiempo para ver siquiera de pasada las maravillas que hemos mencionado. Sin alejarnos mucho de Zaragoza, podemos contemplar diversas muestras del arte mudéjar. Sirvan de ejemplo los templos de Utebo, Monzalbarba y Alagón. Utebo es, en realidad, un barrio de la capital: su magnífica torre, de planta cuadrada pero con un esbelto cuerpo octogonal, fue escogida como representante del arte mudéjar aragonés cuando se construyó el “Pueblo Español” de Barcelona. Gracias a ello, podemos contemplar en esta capital catalana una reproducción a tamaño natural, ladrillo a ladrillo, de la torre de la Iglesia de Santa María de Utebo. 

Ya hemos dicho que en Aragón hay más de un centenar de monumentos mudéjares importantes, pero debemos señalar que entre ellos hay nada menos que tres catedrales. Hemos comentado antes los tesoros que encierra La Seo del Salvador de Zaragoza, pero además de ésta, están también las catedrales de Tarazona y la de Teruel. 

La de Tarazona está dedicada a Santa María de Huerta. Su construcción se inició en el siglo XIII, pero fue destruida en una guerra y vuelta a construir en el siglo XV, en el que el alarife Alí de Daroca, nos dejó la parte mudéjar que se conserva, que comprende su torre, su original cimborrio y su claustro. La Catedral se concluyó en el siglo XVI, quedando su interior en estilo gótico, con tres naves y girola. La torre tiene una base cuadrada de sillares de piedra, del siglo XIII. Sobre ella elevó Alí Darocano la mudéjar en 1496. Una historia tan larga, ha proporcionado a la Catedral de Tarazona, como a la Seo de Zaragoza, una rica y desconcertante amalgama de estilos arquitectónicos y decorativos.

 Desgraciadamente, en 1985 se observaron fallos muy graves en su estructura y se iniciaron obras de consolidación y restauración que hoy continúan e impiden visitar normalmente su interior. El turista deberá conformarse con su espléndida vista exterior y con otras muestras del mudéjar, como las esbeltas torres de la Iglesia de Santa María Magdalena y del convento de la Concepción. 

En las inmediaciones de Tarazona, podemos encontrar la magnífica tore de la Iglesia de San Martín de Tours de Torrellas y la mezquita de Tórtoles. Esta última es un caso singularísimo, testimonio de la convivencia de cristianos y mudéjares en pleno siglo XV, pues fue construida a mediados de ese siglo por la comunidad islámica mudéjar de Tórtoles, que venía a ser la “morería” de Tarazona. Citaremos también el caso de la Iglesia de Santa María de Maluenda, bajo cuyo coro el alarife Yusuf Adolmalih dejó escrito en árabe “No hay más dios que Alá y Mahoma es el enviado de Alá”

La tercera catedral con elementos mudéjares de Aragón es la de Teruel. Ésta fue visitada detenidamente por nuestra Asociación en 1994, junto con los restantes monumentos de esa capital. La fotografía que presentamos ahora puede parecer muy desafortunada, pero está tomada con mucha intención. Corta la parte superior de la torre, de planta octogonal, que es una adición del siglo XVII, respetando la parte auténticamente mudéjar, del siglo XIII, y casi no concede protagonismo a la portada neo-mudéjar que, inspirada en la decoración de la torre, fue añadida con gran acierto en 1909. 

También el magnífico cimborrio mudéjar fue modificado en el siglo XVI por Juan Lucas, el mismo autor de los actuales de la Seo del Salvador y de Tarazona, que le incorporó elementos decorativos renacentistas. Pero la verdadera maravilla que encierra la Catedral es la techumbre de su nave central, del siglo XIII, que algunos han llegado a nombrar como “la Capilla Sixtina del Mudéjar”. Prácticamente oculta durante muchos años,  pudimos admirarla los miembros de nuestra Asociación en el viaje de 1994, pero posteriormente ha sido sometida a una cuidadosa restauración, cuyo resultado podemos entrever en las fotografías.

El arte mudéjar de Teruel no se acaba en la Catedral. Compiten en belleza sus famosas torres: la de San Pedro (la más antigua), la del Salvador, la de San Martín e incluso la de la Merced. Todas han sido objeto de reciente restauración, muy respetuosa con la obra original, y sus motivos decorativos son de los mejores que nos ofrece el mudéjar aragonés.

Si lo que se quiere es dar “un paseo por el mudéjar aragonés” es imprescindible  una escala en Calatayud. Ya dijimos que la Bílbilis romana fue conquistada en 1120 por Alfonso I el Batallador, sólo dos años después que Cesaraugusta. Calatayud está presidida por sus castillos de origen islámico; son varios, unidos por un complicado sistema amurallado: el de Doña Martina (s. VIII), el Mayor, el Real y el de la Peña, junto con varios torreones y recintos. Todos han sido muy modificados, con la adición de templos cristianos (como el de la Virgen de la Peña) y para modernizarlos en su función militar, sobre todo durante las guerras carlistas. Pero la principal obra mudéjar la encontramos en los templos de la ciudad.

La Colegiata de Santa María la Mayor tiene un monumental claustro mudéjar que ocupa el solar de la que fue Mezquita Mayor y aprovecha alguna de sus estructuras. Su cubierta fue sustituida por otra de crucería en el siglo XV. El templo propiamente dicho fue muy modificado y lo que vemos hoy es barroco de los siglos XVII y XVIII. Pero queda la magnífica torre octogonal, aunque también modificada en esos siglos con la adición de un campanario y del chapitel que luce actualmente. Como una excepción a lo que es normal en el mudéjar aragonés, esta torre no incluye cerámica vidriada en su decoración.

También en Calatayud encontramos la Iglesia mudéjar de san Andrés. Su original techumbre de madera fue sustituida por otra de bóvedas de crucería en el siglo XV. La torre es muy parecida a la de Santa María y como ésta, también tuvo una reforma a lo largo de los siglos. El arte mudéjar está presente también en muchos otros lugares de la ciudad.

Los monumentos que encontramos en los pueblos próximos a Calatayud son muy numerosos. Los valles de los ríos Jalón y Jiloca albergan el mayor número de templos mudéjares de todo Aragón. Resaltaremos la riqueza decorativa de los de San Martín de Tours de Morata de Jiloca y de la Iglesia de la Virgen de Tobed, a orillas del río Grío. Esta última, probablemente debida al mencionado Mahoma Rami, merece especial mención, no sólo por su magnífica fachada, sino porque constituye uno de los pocos casos en los que se ha conservado bastante bien el interior mudéjar. Tiene una torre iniciada que no llegó a concluirse.

Otro caso de templo cuyo interior mudéjar, inspirado en la Aljafería de Zaragoza, ha sido bien conservado, nos lo ofrece la Iglesia de San Félix en Torralba de Ribota, también cerca de Calatayud. Es también espectacular la torre de la Iglesia de la Asunción de Ricla. Más al Este podemos encontrar las Iglesias de Villar de los Navarros y de Herrera de los Navarros. 

En un reciente viaje, algunos de nuestros compañeros pudieron admirar, aunque sólo de pasada, la esbelta torre de la Iglesia de Santa María de Tauste, una de las “Cinco Villas” de Aragón. Se trata de una torre de planta octogonal, del siglo XIII, contemporánea de la de San Pablo de Zaragoza y como ella, constituida por dos, una dentro de la otra, con las escaleras alojadas en el espacio que queda entre ambas.

A orillas del Ebro, cerca de Escatrón, está el imponente Monasterio de Rueda, que perteneció a la orden del Cister y que también presenta elementos mudéjares.

Pero la simple enumeración de los 136 monumentos mudéjares incluidos en la Declaración de la UNESCO como pertenecientes al Patrimonio de la Humanidad, nos ocuparía todo el tiempo disponible y acabaría por aburrir al auditorio, privado de la contemplación directa de esas maravillas.

Haremos tan sólo una mención de la arquitectura civil incluida en dicha Declaración. La mayor parte de ella corresponde a las edificaciones levantadas por iniciativa de la familia de los Luna y en especial por Don Pedro Martínez de Luna, tanto en su etapa de Arzobispo de Zaragoza y de Cardenal, como en la que pasó a ser elegido Papa, durante el cisma de occidente, con el nombre de Benedicto XIII. Destacan el palacio de la familia edificado en Illueca, conjuntamente con la Iglesia de San Juan Bautista en el mismo pueblo, y el Castillo de los Luna en Mesones de Isuela, ambos cercanos a Ricla y La Almunia de Doña Godina. Benedicto XIII fue enterrado en el citado palacio de Illueca, pero su sepulcro fue profanado por las ropas francesas durante la Guerra de la Independencia. Sólo el cráneo fue recuperado y depositado en Sabiñan. En el viaje a tierras de Teruel de nuestra Asociación vimos también, aunque muy rápidamente, la casa-palacio de los Luna en Daroca.

Por último, debemos advertir que si queremos visitar exhaustivamente los monumentos mudéjares aragoneses, tendremos que acabar viajando a Estados Unidos. El millonario Myron Taylor tiene algunas en su residencia de Nueva York, y en California, el magnate de los medios de comunicación, William Randolph Hearst mandó edificar un conjunto palaciego llamado “Enchanted Hill”, al que llevó, entre 1920 y 1935, numerosos elementos mudéjares adquiridos en Aragón. Entre ellos, varias decenas de riquísimas techumbres que ahora decoran sus salones, como el  “Teruel ceiling” y el “Zaragoza ceiling”. 

BIBLIOGRAFÍA

Gonzalo M. Borrás Gualis y otros. “El Arte Mudéjar: La estética islámica en el arte

Cristiano”. Museo sin fronteras – Electa. Madrid, 2000.   
Gonzalo M. Borrás Gualis. “Arte Mudéjar Aragonés”. Ed. Guara. Zaragoza, 1978.

Gonzalo M. Borrás Gualis. “Arte Mudéjar Aragonés” (3 volúmenes). Caja de Ahorros

de Zaragoza, Aragón y La Rioja y Col. Of. De Arquitectos y Aparejadores

Técnicos de Zaragoza.  Zaragoza, 1985.

 “Octavio y Félez, S. A.”.  “ARAGÓN” (conmemoración de las Bodas de Oro). 

Zaragoza, 1970.

“HERALDO DE ARAGÓN” (diversos autores; director G. M. Borrás Gualis).

 “Tierra Mudéjar”. Patrocinado por el Gobierno de Aragón. Zaragoza, 2002.

Wifredo Rincón García. “Imagen de Zaragoza”. Ediciones El País/Aguilar. 

Madrid, 1990.  

Folletos turísticos del Gobierno de Aragón, Ayuntamiento de Zaragoza, Mancomu-

nidad Turística Tierras y Valles de Calatayud, Cabildo Metropolitano de

Zaragoza, Mancomunidad Turística Comarca de Tarazona y Moncayo, etc. 

“Selecciones del Reader’s Digest (Iberia), S.A.” “Tesoros artísticos de España”.

Madrid, 1984.  

http://www.aragob.es/edycul/patrimo/bibliografia.htm
   PRESENTACION EN POWER POINT : HACER DOBLE CLIP EN EL DIBUJO


[image: image1.emf]Un paseo por el

Mudéjar Aragonés

Julio Fernández Biarge

2003


      PRESENTACION EN POWER POINT: HACER DOBLE CLIP DENTRO DE LA FOTO Y SEGUIR LAS PGINAS

[image: image2.emf]UTEBO

ALAGÓN

MONZALBARBA


_1292738659.ppt


Un paseo por el

Mudéjar Aragonés

Julio Fernández Biarge

2003







Noviembre - 1986:

La UNESCO incluye en la 

lista de Patrimonio Mundial

“La Arquitectura Mudéjar de Teruel”

Diciembre - 2001:

La UNESCO incluye en la 

      lista de Patrimonio Mundial

“La Arquitectura Mudéjar de Aragón” 

136 monumentos mudéjares repartidos en 115 localidades aragonesas

En España hay ya 37 conjuntos protegidos en la Lista de la UNESCO







Los criterios seguidos por el Centro del Patrimonio Mundial de la UNESCO para la inclusión de una obra artística en su Lista son, entre otros: 

		 Que represente una obra maestra del genio de la creatividad humana.

		 Que materialice un único y excepcional estilo cultural de una civilización viva o desaparecida.

		Que sea un ejemplo de un tipo de arquitectura, muestra tecnológica o paisajística que ilustre un estadio de la historia de la Humanidad









Reconquista aragonesa:

1096 – Pedro I conquista Huesca

                               (Osca romana)

1100 – Conquista de Barbastro

1118 – Alfonso I el Batallador

     ocupa Zaragoza (Cesaraugusta)

1120 – Alfonso I el Batallador

     conquista Calatayud (Bilbilis)

1171 – Alfonso II conquista Teruel.

La romana Cesaraugusta (Zaragoza), después de su ocupación por los suevos y visigodos, estuvo en poder de los musulmanes desde el año  714.

 Alfonso I  el Batallador







Mudéjar.



    Del árabe  mudéyyen, p.p. del verbo dayan, que significa permanecer, que- darse.

       Mudéjares son los mahometanos que, sin cambiar de religión, lengua y costumbres, quedaron como vasallos de los reinos cristianos.

       Es decir, aquellos a los que se permitió permanecer o quedarse.

De San Martín, en  Morata de Jiloca







ARTE MUDÉJAR

-- en Aragón: 115  localidades aragonesas con monumentos.

-- en Castilla: leonés, castellano viejo, toledano, extremeño.

-- en Andalucía: sevillano, granadino.

Gonzalo M. BORRÁS GUALIS

 “El arte mudéjar: La estética islámica en el arte cristiano”

Sevilla: Alcázar

Toledo: Sta. Mª.  La Blanca







LA ALJAFERÍA

           ZARAGOZA

- El Palacio Islámico (recinto fortificado, torre del Trovador – s. IX – palacio taifal y ampliación del s. XI).

- Palacio Cristiano mudéjar (s. XII-XIV, iglesia de San Martín, alcoba de Sta. Isabel, palacio de Pedro IV)

- Palacio de los Reyes Católicos (s. XV)

- Reformas de Felipe II (s. XVI).

- Palacio de las Cortes de Aragón (s.XX)







La Aljafería.    Zaragoza

Patio de Santa Isabel  (Palacio de Pedro IV)







La Aljafería

                Zaragoza   

Salón del Trono

      del Palacio de los

        Reyes Católicos

Mezquita







La Seo del Salvador.        Zaragoza

San Valero

Plano







La Seo del Salvador

                              Zaragoza

Exterior e interior del

                    cimborrio

Techo de “La Parroquieta”







La Seo del Salvador

Detalle fachada







San Pablo

San Gil Abad

San Miguel







Iglesia de la Magdalena

                             Zaragoza

detalle

torre







Monasterio de la Resurrección de las Canonesas del Santo Sepulcro







La Torre Nueva de

                   Zaragoza

   Se acordó su construcción en  1504,  siendo su maestro constructor Gabriel Gombau con Juan de Sariñena y con los maestros moros Juce de Gali, Mahoma Rami y Ezmel Allabar.

 Adquirió una inclinación que obligó a reforzar su base y en 1892 se tomó la inconcebible determinación de derribarla.
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TARAZONA

                   CATEDRAL







TARAZONA:  CATEDRAL







TARAZONA

Cimborrio desde el Claustro

Plano







TORRELLAS Iglesia de San Martín de Tours

TÓRTOLES Mihrab de la Mezquita

BORJA, con la Iglesia colegial de Santa María







TERUEL

Catedral

Interior del cimborrio







TERUEL: Catedral

Techumbre mudéjar

Cimborrio







TERUEL

Torre del Salvador

Torre de San Pedro







Torre

 TERUEL San Martín







CALATAYUD

San Andrés

Colegiata de Santa María

Detalle de San Andrés 







Morata de Jiloca Iglesia de San Martín de Tours

Iglesia de la Virgen.  Tobed







TOBED.   Iglesia de la Virgen

TORRALBA DE RIBOTA. Iglesia de San Félix







RICLA

HERRERA DE LOS NAVARROS







TAUSTE. Iglesia de Santa María

MONASTERIO DE RUEDA







Palacio de los Luna en ILLUECA

Iglesia de San Juan Bautista en ILLUECA

Techumbre del Castillo de los Luna en MESONES DE ISUELA







Palacio “Enchanted Hill”, en San Simeón (California), construido por William Randolph Hearst 







“Teruel Ceiling”

Decoración mudéjar llevada a EEUU e instalada en la residencia de William Randolph Hearst

“Zaragoza Ceiling”





$E995004890090999906644595
9090900080055 00000095008000
PP 5640 99909000904000008 04

i P e N e P
T
- e L

Eannser,

Theseerse: - (lresreiting
T e

T

(R




















































75

e

25
33

53





















e |




i

AR L]
RSN













HEGRSBRERGDY 8

TTTTTYTTTTY
H

ey

Folygrafia’ Marel Micheto.

de Jiloca.

\ joe

MomT/








rvereryn
















































L
























